EL CICLO DEL AGUA EN  LOS ARROYOS DE  ESTEPA, motor de los ecosistemas de cultivo extensivo y centro de la arquitectura urbana.

Cuando iniciamos la búsqueda de recursos económicos y de patrimonio que pudiesemos poner en valor, a fin de evitar la despoblación aprendimos a conocer el paisaje de Campos, tal como nos habíamos propuesto, mirando la estepa al ritmo que nos marca un carro tirado por una caballería, “vimos” elementos que antes nos había pasado desapercibidos.

Según fueron pasando los años y los artesanos del Adobe y la Tapia se expresaron en los sucesivos encuentros y tertulias celebrados entre los años 2001 y 2005  en Santa Eufemia,  Gordoncillo, Urueña, Ceinos, Cuenca de Campos, Bolaños, Barcial, Villafrechos, Morales, Villanueva o Tordehumos fue quedando claro que Campos – sus ciudades, sus pueblos pequeños, su forma de vivir – es en gran medida la consecuencia de los arroyos que discurrían hasta los años sesenta por la epidermis de la estepa.

Los Campos de trabajo y los Talleres Creativos para niños desarrollados en los años 2004 y 2005 en Santa Eufemia han terminado por ponernos en la pista de esa realidad:

El Bustillo, ese surco de agua que aparentemente perdía el rumbo todos los veranos para reencontrarlo cada Otoñada, es el padre de Santa Eufemia en el sentido más profundo del término.

Pero ese arroyuelo que iba cambiando de nombre desde Bustillo de Chaves hasta Villamayor de Campos no es solo el padre de Santa Eufemia del Arroyo, lo es de todo el territorio que él mismo fue conformando, en relación con los humanos y todas las especies vivas a las que marcaba el ritmo, a lo largo de los siglos.

Sus “riadas” dejaron claro hasta donde se podía, o no se podía, construir, pero además al retirarse de los lugares más altos dentro del ancho cauce del invierno,  fueron fijando los límites para los necesarios prados comunales.

En los prados – además de servir de alimento para el ganado durante las primaveras – anidaron durante siglos toda clase de aves, que sirvieron de base a la pirámede sobre la que  sobrevuelan aun milanos y aguiluchos.

Cuando el verano convertía el arroyo en un surco seco aquí y allá quedaban los noques donde se refugiaban carpas, ranas, tencas…

Cerca de los noques, en los prados más próximos a los pueblos, que vivían de las riadas la tierra arcillosa es buena para construir y el subsuelo arenoso guarda suficiente agua para ser mezclada con el limo. Cerca de los pueblos por donde el Bustillo –Ahogaborricos impuso su ritmo de vida, siempre existió una adobera, una barrera de la que lentamente con el paso de los siglos surgieron los pueblos como Santa Eufemia o Quintanilla o Villamuriel…
Todo eso era claro de ver hasta que la concentración parcelaria y el dragado de los arroyos borró en parte la historia, y rompió el ritmo de los arroyos.

Nuestra propuesta es recuperar el prado de Santa Eufemia como un ejemplo de lo que fue el Rio en el centro de interpretación de esa estepa que no puede entenderse sin el rio

